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Cuando leemos la Biblia en Mar-
cos 10, 2-12 encontramos una hermo-
sa enseñanza de Jesús sobre el ma-
trimonio.


Fue precisamente en una discu-
sión sobre la naturaleza de los moti-
vos para el divorcio lo que hizo que los
fariseos propusieran a Jesús esta
cuestión: “¿Es lícito al marido repu-
diar a la mujer?”. Jesús les hace re-
petir la ley del Deuteronomio: “si un
hombre toma a una mujer y se casa
con ella, y resulta que esta mujer no
halla gracia a sus ojos, porque el va-
rón descubre en ella algo que le des-
agrada, le redactará el libelo de repu-
dio, se lo pondrá en su mano y la des-
pedirá de su casa”.


Pero con gran sorpresa para ellos,
niega la validez de dicha ley y dice
explícitamente: “por la dureza de su
corazón les dio Moisés esta ley”. Es
decir, en un tiempo muy primitivo y
corrompido en el que no sería posible
llevar a cabo la idea de matrimonio
indisoluble diseñada por Dios en el
origen del mundo, se permitió el di-
vorcio en Israel.


Sin embargo este no fue el plan
original de Dios. Jesús añadió, anu-
lando la ley de Moisés: “Al principio
de la creación los hizo Dios varón y
mujer; por esto dejará el hombre a su
padre y a su madre, y serán los dos
una sola carne. De manera que no son
dos, sino una carne. Lo que Dios unió,
que no lo separe el hombre.


Las palabras de Jesús sonaron
tan nuevas que incluso a sus mismos
discípulos les causó extrañeza. Por eso
le dijeron: “si es así, es mejor no ca-
sarse” (Mateo 19, 10). A lo que Jesús
les contestó: “”el que repudia a su
mujer y se casa con otra, adultera


contra aquélla, y si la
mujer repudia a su ma-
rido y se casa con otro,
comete adulterio” (Mar-
cos 10, 10-12).


La doctrina de Jesús
encierra estas novedades:


A. El verdadero matrimonio es el
diseñado por Dios desde el origen: uno
con una y para siempre.


B. Jesús deroga y acaba con las
excepciones divorcistas del Deutero-
nomio.


C. Subraya la unidad: ”de manera
que no son dos, sino una sola carne”.


D. Proclama la indisolubilidad: el
hombre no puede romper lo que Dios
ha unido para siempre.


E. Subraya la igualdad entre el
hombre y la mujer: ni el hombre ni la
mujer pueden dar el libelo de repudio
(en el Deuteronomio se entendía que
sólo lo podía dar el hombre), y, si lo
dan, ambos cometen adulterio.


La conciencia moral relativa a la
unidad e indisolubilidad del matrimo-
nio se desarrolló bajo la pedagogía de
la Ley antigua. La poligamia de los
patriarcas y de los reyes no es todavía
prohibida de una manera explícita. No
obstante, la Ley dada por Moisés se
orienta a proteger a la mujer contra
un dominio arbitrario del hombre,
aunque ella lleve también, según la
palabra del Señor, las huellas de "la
dureza del corazón" de la persona hu-
mana, razón por la cual Moisés per-
mitió el repudio de la mujer (leer Mateo
19,8; Deuteronomio 24,1; Catecismo
1610).


Enseñanza de Jesús


Si es doloroso ver
cómo se pierde un
chico por una mala
compañía, quizá lo
sea aún más ver cómo se deteriora –
de forma lenta y sutil, pero igualmente
destructora– cuando sus padres no
pueden servirle de guía por carecer
de virtudes, puesto que nadie da lo
que no tiene.


Nada es más triste que un padre o
una madre que, cuando pretende en-
señar, tiene que decir que no se fijen
en la vida de quien habla.


El niño tiende enormemente a la
imitación, también en esta edad. Imi-
ta la forma de hablar de su padre, la
forma de escribir del profesor en la
pizarra, el modo de vestirse de un com-
pañero, las reacciones de su herma-
no mayor ante algo que le ha contra-
riado, los gestos y expresiones de un
cantante famoso en la televisión...,
todo.


Atribuirá a las cosas el valor y la
importancia que les den las personas
a quienes más aprecia, que son el
modelo en que se mira: normalmen-
te, su familia. Es cierto que sobre el
chico recaen también otras muy po-
derosas influencias, pero los padres
cuentan desde el principio con un
gran prestigio y un mayor ascendien-
te, porque son el modelo natural más
cercano y querido que tienen.


Algunos padres deberían fiar más
en el ejemplo y menos en sus pala-
bras. Recurrir menos a esos mandos
discursos sobre cómo se hacían las
cosas "cuando yo tenía tu edad". Son
las dichosas experiencias de los pa-
dres sabelotodo que tanto cansan a los
chicos. Padres que hablan demasia-
do, que agotan a sus hijos con reflexio-
nes trasnochadas, pero que difícil-
mente pueden mostrar un ejemplo de
su vida actual que arrastre a nadie.
La educación no entra a voces en las
personas, sino –como la semilla– sin
hacer ruido al caer en tierra.


Cuando se trata de formar, lo que
vale es lo que somos, y lo que nos es-
forzamos en ser, más que lo que deci-
mos. Por eso importa mucho el ejem-
plo de esforzarse por mejorar.


¡Señor, yo creo!  ¡Pero
ayúdame para creer
más y mejor!


Ojos levantados al cielo,
es un signo de súplica
confiada, a Dios Padre.


En un juicio dice el
fiscal:
-Miren al acusado, su


mirada torva, su frente es-
trecha, sus ojos hundidos, su


apariencia siniestra.
Y el acusado interrumpe:
-Pero diganme ¿Me van a juzgar por


asesino o por feo?


Un tipo en un restaurante pregunta:
-¿A quién se le perdió un


rollito de 1.000 dólares ama-
rrados con una liguita roja?
Uno contesta:  -¡A mí!
-Mira, me encontré la liguita roja.


No trates con personas
groseras,  porque se
te pega la costumbre.


La importancia
del ejemplo







 Cristo ha padecido por ti y para ti,
 para arrancarte de la esclavitud
del pecado y de la imperfección.
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Mañana en la mañana abriré tu
corazón le explicaba el cirujano a un
niño. Y el niño interrumpió: - ¿Usted
encontrará a Jesús allí?


El cirujano se quedó mirándolo,
y continuó: - Cortaré una pared de tu
corazón para ver el daño completo.


- Pero cuando abra mi corazón,
¿encontrará a Jesús ahí?, volvió a in-
terrumpir el niño.


El cirujano se volvió hacia los pa-
dres, quienes estaban sentados tran-
quilamente. - Cuando haya visto todo
el daño allí, planearemos lo que sigue,
ya con tu corazón abierto.


- Pero, ¿usted encontrará a Jesús
en mi corazón? La Biblia bien claro
dice que Él vive allí. Las alabanzas
todas dicen que Él vive allí.... ¡Enton-
ces usted lo encontrará en mi cora-
zón!


El cirujano pensó que era sufi-
ciente y le explicó: - Te diré que en-
contraré en tu corazón. Encontraré
músculo dañado, baja respuesta de
glóbulos rojos, y debilidad en las pare-
des y vasos. Y aparte me daré cuenta
si te podamos ayudar o no.


- ¿Pero encontrará a Jesús allí
también? Es su hogar, Él vive allí,
siempre está conmigo.


El cirujano no toleró más los in-
sistentes comentarios y se fue. En-
seguida se sentó en su oficina y pro-
cedió a grabar sus estudios previos a
la cirugía: -aorta dañada, vena
pulmonar deteriorada, degeneración
muscular cardíaca masiva. Sin posi-
bilidades de trasplante, difícilmente
curable. - Terapia: analgésicos y re-
poso absoluto. - Pronóstico: tomó una
pausa y en tono triste dijo: muerte
dentro del primer año.


Entonces detuvo la grabadora.-
Pero, tengo algo más que decir: - ¿Por
qué? pregunto en voz alta -¿Por qué
hiciste esto a él? Tú lo pusiste aquí,
tú lo pusiste en este dolor y lo has sen-
tenciado a una muerte temprana.
¿Por qué?


De pronto,
Dios, nuestro Se-
ñor le contestó: - El
niño, mi oveja, ya no
pertenecerá a tu rebaño porque él es
parte del mío y conmigo estará toda la
eternidad.


Aquí en el cielo, en mi rebaño sa-
grado, ya no tendrá ningún dolor, será
confortado de una manera inimagina-
ble para ti o para cualquiera.


Sus padres un día se unirán con
él, conocerán la paz y la armonía jun-
tos, en mi reino y mi rebaño sagrado
continuará creciendo.


El cirujano empezó a llorar terri-
blemente, pero sintió aun más ren-
cor, no entendía las razones. Y repli-
có: - Tú creaste a este muchacho, y
también su corazón ¿Para qué? ¿Para
que muera dentro de unos meses?


El Señor le respondió: - Porque es
tiempo de que regrese a su rebaño,
su tarea en la tierra ya la cumplió.


Hace unos años envié una oveja
mía con dones de doctor para que ayu-
dara a sus hermanos, pero con tanta
ciencia se olvidó de su Creador. Así
que envié a mi otra oveja, el niño en-
fermo, no para perderlo sino para que
regresara a mí aquella oveja perdida
hace tanto tiempo.


El cirujano lloró y lloró
inconsolablemente. Días después, lue-
go de practicar la cirugía, el doctor se
sentó a un lado de la cama del niño;
mientras que sus padres lo hicieron
frente al médico. El niño despertó y
murmurando rápidamente preguntó:


- ¿Abrió mi corazón?
- Si - dijo el cirujano-
- ¿Qué encontró? - preguntó el


niño
- Tenías razón, encontré allí a Je-


sús


El Cirujano


Dos vendedores de zapatos se en-
cuentran en un pueblo de África. Uno
es optimista y el otro es pesimista.
El pesimista dice:


-Aquí no hay nada que hacer.
Todo el mundo va descalzo.


El optimista dice:
-Aquí hay un negocio se-


guro, nadie tiene zapatos.


                     * * * * * *
    Un cristiano tiene que ser rea-


lista, objetivo. Pero ser objetivo es con-
tar, no sólo con sus posibilidades, sino
con las posibilidades de Dios que son
infinitas. El optimismo es el realis-
mo para el cristiano.


Ante la marcha de nuestro mundo,
ante el panorama que vemos a nues-
tro alrededor, el que tiene poca fe
tiende a pensar:


-Esto no tiene remedio. Aquí no hay
nada que hacer.


El que tiene una fe pujante y cuen-
ta con Dios, sabe que no está solo,
piensa:


-Esto está muy mal. Pero con Dios
todo es posible.


Aquí hay mucho que hacer.
La actitud primera, paraliza. La se-


gunda estimula.
Y yo, ¿qué tiendo a pensar?


Los Zapatos


La Llegada


Condición indispensable para
que nosotros podamos rezar el Padre
nuestro, es que perdonemos las ofen-
sas que recibimos, a fin de ser perdo-
nados de las ofensas que inferimos; que
perdonemos a los hombres, para que
nos perdone Dios. "Si al presentar tu
ofrenda en el altar, te acuerdas de que
tu hermano tiene algo que reprochar-
te, deja tu ofrenda allí delante del al-
tar, y vete primero a reconciliarte con
tu hermano; luego vuelves y presen-
tas tu ofrenda" (Mt. 5, 23-24).


ENCUENTRA EL OBJETO REPETIDO EN 20 SEGUNDOS


Respuesta: El vaso


Un albañil irlandés se
cayó de un andamio y se
rompió las piernas. Condu-
cido al hospital, acudieron el doctor y la
religiosa enfermera. -Pobrecito -dijo esta
última-. Os habéis hecho daño al caer.


-No, madre -respondió el herido-. No
ha sido al caer, ha sido al llegar a tierra.


                   * * * * *
   Volar por los aires resulta  diver-


tido. Lo malo es la llegada a tierra.
Sólo a la luz del resultado, es de-


cir, del final, se puede valorar un acon-
tecimiento: un partido, una pelea, una
guerra... una vida.


Por eso, a la luz del final que de-
seamos, debemos enfocar cada paso,
cada momento de nuestra existencia.
Lo que no vale para conseguir el fin
que pretendemos, no vale para nada.


Si, de verdad, queremos tener el
cielo al final, lo que no vale para el
cielo, no vale para nada. el que busca
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